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    Prólogo


    Es todo un honor que alguien tan grande como Pablo Adán me haya confiado el prólogo de este libro. Para los que no le conocéis, os aseguro que Pablo no aceptaría fácilmente un NO por respuesta.


    Tenaz, incisivo, directo, currante, resistente al agua y al fuego, seductor, apasionado del rock, escuchador nato, Pablo es además una muestra del espíritu de resiliencia, ese misterio que permite que crezcan flores en pleno desierto.


    Pero estos adjetivos no definen per se la marca personal del autor. Quizás lo más grande que haya hecho Pablo por su marca es reconocer sus debilidades, hacer crecer sus fortalezas y trazarse un plan de marketing personal con todos los detalles, minucioso como ninguno. Hasta aquí puede parecer algo normal, pero Pablo ha conseguido una cosa que no está al alcance de muchos mortales: implementar su plan.


    A pesar de la distancia física que nos separa, nuestras almas han experimentado paralelismos curiosos. Ambos teníamos prisa por empezar a comernos el mundo, ambos conducíamos con orgullo una Vespa color rojo, ambos llegamos muy arriba en el campo de la publicidad y el marketing, ambos caímos al vacío engañados por la autocomplacencia, ambos entendimos que crisis significa cambio y ambos abrimos los ojos a la oportunidad que nos brindaba el personal branding.


    Él tiene razón; no nos hemos reinventado; tampoco reposicionado. Sencillamente nos hemos adaptado al cambio. No somos fuertes, quizás tampoco muy listos, pero hemos aprendido a sobrevivir.


    Y sobrevivir es precisamente una hoja de ruta que define muy bien este libro. La historia de marca personal contada a través de Óscar es una excelente historia de supervivencia, de inconformismo, de un querer ser, aprender y seguir siendo.


    He leído muchos libros de marca personal, y casi todos son para mí manuales de profesión. Tom Peters, Andrés Pérez Ortega (un buen amigo), Brenda Bence, Neus Arqués, Catherine Kaputa... Todos son guías, Andrés diría sherpas del branding personal. Pero el libro de Pablo no es un manual, es una historia, un conjunto de relatos que desemboca en un excelente decálogo para los que quieran saber qué es la marca personal, cómo se trabaja y para qué diantres sirve.


    A los que os guste leer, este libro se os quedará corto. Sus casi 100 páginas piden a gritos una segunda parte urgente. A los que no os guste leer, no tenéis excusa: yo lo he leído en la playa, en poco más de tres horitas, un poco más de lo que dura una buena película, un buen concierto o una buena comida.


    Bon appétit!


    Guillem Recolons, asesor de marca personal.


     

  


  
    



    1. Los inicios


    Octubre de 2010. Hola. Me llamo Óscar. Llevo más de 20 años bregando. No me puedo quejar. Quería trabajar en lo que lo hago desde muy joven, es lo que me gusta, es lo que deseaba. Y tras años de formación y trabajo, lo he conseguido. Me puedo considerar un afortunado, creo que efectivamente lo soy. Pero también es cierto es que a veces reflexiono y me entran devaneos autocríticos. Nunca me he conformado con poco, he sido bastante exigente conmigo mismo, pero soy consciente de que en el hecho de ser joven no va incluida la cualidad de encontrar el equilibrio de las cosas. No importa. Mejor ser joven, dejarse guiar por la energía y el instinto. El encuentro con el secreto del equilibrio ya llegará.


    Desde muy joven consideré mi vocación por la gestión de las personas como algo definitivo. Sin saber exactamente a dónde podía llevarme el futuro laboral, creo que no había ninguna duda de que estaría relacionado muy directamente con las personas. En mi papel en el colegio (qué tiempos) ya despuntaba como líder. Era respetado, arrastraba a la gente, me sentía querido, un referente. Y nunca intenté considerar este hecho para ejercer poder, opresión o manipulación, al menos eso creo. No me iban las crueldades infantiles pero me las llevaba todas, pues para el cuerpo docente escolar se suponía que detrás de cualquier hecho conflictivo se encontraba, seguro, Óscar Vega. Muchas veces era así, aunque no siempre. Daba igual, eso elevaba mi autoestima, no lo voy a negar. Sentirme el centro de las cosas buenas y de las cosas malas me producía una refrescante sensación. Estaba vivo, hacía cosas, actuaba. Era alguien.


    Con el tiempo desarrollé mis ganas de asumir nuevos retos, menos desafíos, todo tipo de actividades, con personas. Ingresé en un movimiento juvenil para la organización de acampadas y actividades al aire libre, donde pronto ascendí escalones de mando, hasta llegar a dirigir un Hogar Juvenil. Eso sí que era aventura, sacrificio, amistad y servicio. Creo que todos los jóvenes deberían vivir estas experiencias y yo lo hice exprimiendo al máximo estos momentos durante varios años.


    Después llegué a la universidad. Mediados de los 80, eran tiempos estudiantiles algo revueltos. Como no podía ser de otra manera colaboré en la Facultad de Económicas con diferentes asociaciones culturales, deportivas y representativas. Qué tiempos, qué momentos imborrables, qué grandes amigos. En el sindicato estudiantil fui elegido portavoz y responsable de comunicación, obteniendo un puesto en la mayoría de estamentos universitarios de la práctica totalidad de las facultades.


    Y también fui emprendedor, junto con Félix, Eduardo y Antonio creamos un despacho de consultoría vinculado a los estudiantes de la universidad. La verdad es que no nos fue mal. Aprendimos lo que era la relación entre socios, entre personas con vocaciones y perspectivas muy diferentes. Ni perdimos ni ganamos, hicimos algunos trabajos, y tomamos contacto con el mundo de la empresa, y de los emprendedores. Alquilamos un diminuto despacho cerca de la universidad, y entre exámenes, bares, barajas de cartas y reuniones fueron transcurriendo los años felices del estudiante. Divertidos y despreocupados.


    Con el paso del tiempo quizás caí en la autocomplacencia. Un error de ego juvenil que acaba pasando factura. La sensación de que llevaba recorrido más camino que los demás, y la sensación de seguridad que te da el ser reconocido y sentirte importante aceleró mis neuronas y la necesidad de salir al mercado laboral para comerme el mundo, a demostrar lo que sabía, a transmitir mis ganas de trabajar, de luchar, de triunfar. No me podía quedar allí, estudiando sin más, desaprovechando oportunidades, dejando pasar el tiempo. Me sentía como un soldado deseando acudir al campo de batalla, con esa ansiedad, con esa urgencia.


    De hecho, pasaba horas acudiendo a entrevistas de trabajo solo por el simple hecho de obtener experiencia en las mismas. Me habían hablado tanto de cómo los psicólogos te hacían pasar el tercer grado durante las mismas que quería acercarme a la realidad, perdiendo el miedo. Recuerdo en una ocasión que fui seleccionado para adjunto de un jefe de delegación de una empresa de exportación. No me interesaba ni el puesto ni el tipo de trabajo. Dije que no ante el asombro del entrevistador. Claro, mucha gracia no le hizo.


    Óscar Vega era una persona conocida, era un nombre que mucha gente tenía en la cabeza, y la mayoría representaba un buen concepto. Activo, valiente, decidido, emprendedor, tenaz. Lo consideré suficiente para dar el salto al mundo laboral, y a pesar de que la mayoría de mis amigos y compañeros continuarían estudiando dejé al tercer año la carrera con el título de diplomado. Yo tenía prisa, mucha prisa. Era pura y absoluta urgencia.


    Urgencia por salir, por trabajar, por demostrar. ¿El dinero? No era importante, para nada, ¿os lo podéis creer? Creedlo, os lo aseguro.


    Esta es mi historia, la historia de Óscar, una historia con mejores y peores momentos, una historia completada con éxitos y fracasos, una historia en la búsqueda y el desarrollo de una identidad, de una marca personal.


    Es también la historia de cientos de jóvenes a los que conozco, y he conseguido que alguien os la cuente. Yo no soy capaz de hacerlo.


    Óscar Vega


     


    Empezaban los 90. El cambio cultural y estético que iniciaron los 80 remitía su velocidad y, en cierto modo, se estabilizaba. Menos mal. El concepto yuppie tomaba fuerza y si no entrabas en su perfil, el del joven exitoso, gastador y exhibicionista, te estabas quedando fuera del espacio reservado a los triunfadores.


    El yuppie era un concepto aspiracional, sin valores, donde la corbata, el deportivo, los zapatos caros y limpios, y los clubs de tenis conformaban un estatus reservado a pocos, muy pocos. El problema es que tanto se generalizó que daba la sensación de que todos debían plegarse a sus reglas. No era para tanto.


    Por aquella época Óscar empezó su primer trabajo de verdad. Era comercial de un importante despacho de consultoría de Recursos Humanos. Vendedor con todas sus palabras. En esa época aún no se llamaba ejecutivo de cuentas, que sonaba mucho mejor a mediados de la década pero al fin y al cabo significa lo mismo. Pero a Óscar eso le daba igual. Era un guerrillero del trabajo.


    Sus compañeros de facultad seguían estudiando, y él ya tenía un buen sueldo, pero no todo era tan fácil. Los comienzos fueron difíciles, más que duros. Vender a puerta fría, suena fatal pero así era. Lo más duro que se podía hacer entonces, y nada yuppie, por cierto. Aunque Óscar siempre decía que mucho peor se está en la mina. Era duro para una persona con formación universitaria, pero era lo que era. Tenía sus objetivos mensuales de facturación y captación de clientes. A duras penas los cumplía. Y se sentía solo.


    Hay cosas que no se aprenden. Hay cosas que nadie te las enseña, que no se explican en la carrera universitaria. ¿A quién le enseñan a asumir la soledad?


    Se sentía solo, aunque estaba en compañía. Necesitaba aprender de alguien, pero su director comercial estaba demasiado ocupado en su cartera de clientes, y con los comerciales que sí eran rentables, bastante más que él. Llevaba seis meses y empezaba a sentirse como un lastre. Llegó a llorar un día, dentro del coche, un cansado Opel que su padre le prestó hasta que pudiera comprarse uno nuevo. Tuvo un mal día. Todos lo tienen. Óscar no iba ser menos.


    Tras este mal día buscó raíces, qué era lo que estaba pasando. Esto no lo tenía previsto, no entraba en sus planes. Pensó en poner remedio a una posible causa; paliar su decisión temprana de abandono de estudios. Se quedó en diplomado. Tal vez esto había limitado su campo de acción, y su visión global de las cosas. Para nada pretendía pensar que haberse lanzado al ruedo con tan solo 22 años tuviera culpa alguna. Eso nunca.


    No fue difícil buscar la solución. Se apuntó a un máster: sonaba bien. Si no tenías un máster, sea de donde fuera, cualquier cosa valía, no eras nadie. Así que se apuntó a uno en Dirección de Recursos Humanos y Gestión del Talento. Aprendió y disfrutó, aunque levantarse a las 7, subir al coche, terminar de trabajar e ir directo a clase, y a las 11 en casa, durante 8 meses fue bastante duro. Tampoco le importaba. Era parte del sacrificio, de la aventura, de su forma de ser.


    Lo cierto es que con el tiempo su trabajo fue mejorando. Cada vez le iban mejor las cosas y se empezaban a ver los frutos de tanto sacrificio. Ser comercial se le daba bien, pero no era su aspiración. Pasados unos meses, se dio cuenta de que las posibilidades de llegar a ser consultor en esta empresa, de tener posibilidades de desarrollo interno eran más que limitadas. Pero no pasa nada, al fin y al cabo asumió este primer trabajo por varias razones: necesidad vital para dar cauce a su energía, necesidad de afirmación al conseguir un éxito económico relativo y temprano, y conocer el trabajo desde abajo, desde la parte vendedora y del cliente. Tardó en darse cuenta de que esta última era la más importante.


    Recuerdo que fue por navidades, alguien llamó a su casa, ¡no se usaban los móviles! Una multinacional abría una delegación en Valencia y empezaba un proceso de selección de personal. Nunca sabrá quién lo hizo, pero facilitaron su nombre. Quizás fue del máster.


    Allí, entre clase y clase, dejó buenos amigos, y una excelente sensación entre sus profesores. Cuando haces lo que te gusta, se nota. Una de las razones por las que eligió esta escuela de negocios era por la promesa de bolsa de trabajo, y aunque no confiaba del todo en ella, parecía que había dado resultado.


    Así que allá fue, a la entrevista. Sin demasiado miedo y sin demasiada seguridad. Se asesoró y se puso al día de cómo enfocar una entrevista de trabajo, se dieron algunas claves. Hazte fuerte sobre tus virtudes, disimula tus defectos, muestra interés y motivación. Recordaba años atrás sus experiencias piratas en entrevistas. Habían servido para quitarle el miedo a lo desconocido. No le debieron ir mal estos consejos y recuerdos.


    Conectó bien con el director de la delegación y con la parte del equipo que ya estaba contratada. Y le ofrecieron el puesto. Ya no sería comercial, le asignaban la asistencia ejecutiva, ahora sí, de un importante cliente. Hasta tenía que mejorar su básico nivel de inglés. Estaba ilusionado. Más nivel, más sacrificio, nuevos retos, nuevos desafíos.


    Pero no todo era de color de rosa, faltaba un pequeño detalle. Era el final del año 92. La Expo de Sevilla y las olimpiadas de Barcelona eran ya cosa del pasado. Las palabras del ministro de economía Pedro Solbes: "Españoles: la fiesta se ha terminado" fueron toda una declaración de guerra a la estabilidad y la seguridad para el futuro. Desde su modesta posición Óscar se preguntaba: ¿es que había alguien de fiesta?


    El fantasma de la crisis volteaba sobre la sociedad. Casi un veinticuatro por ciento de paro y una recesión instalada en el panorama redujeron en parte su ilusión. La oferta económica de su nuevo y flamante puesto de ejecutivo era la mitad de lo que estaba cobrando como comercial. ¡La mitad! Tuvo que pensarlo mucho, pero al fin y al cabo ¿quién era Óscar? Era una persona sin objetivos claros, con un cierto complejo de deficiencia formativa, y sin demasiadas aspiraciones económicas. Valoró lo que le aportaba el puesto de trabajo, y por encima de todo le ofrecía introducirse en una multinacional. Aprender de verdad y disfrutar de posibilidades de desarrollo interno. Y acabaron primando estas cuestiones por encima de todo.


    Objetivo principal, aprender. Objetivo secundario valorar las posibilidades de promoción. Alguien podría haberle explicado después de tantos años estudiando aquello de la importancia de saber establecer objetivos. Y aplicarlos, claro.


    Fueron dos años estupendos, cada día aprendía nuevos conceptos, aprendía de sus compañeros y aprendía de su cliente. A nivel de estructura, moverse entre tal pirámide de cargos y de burocracia suponía un aliciente permanente.


    Todo iba bien, aunque con un pero. Necesitaba como el aire que respira una referencia de liderazgo, alguien de quien aprender, un jefe modelo, alguien sobre el que volcar sus ganas de trabajar, de cumplir, de mejorar, de progresar, ¿quién no lo necesita? No lo encontró en su delegación, y después de meditar un tiempo y leer el libro Nunca trabajes para un jefe insoportable de Patricia King, se despidió.


    Estaba entonces ante la gran decisión de su vida. Esta vez tenía que acertar. Hiciera lo que hiciera no podía fallar. Había estado un año de comercial, desde abajo, y otros dos años desde arriba, a un buen nivel. ¿Ahora qué?


    



    
      
        
      

      
        
          	
            IMPORTANTE


            
              	
• La mayoría de las decisiones que van a marcar nuestro futuro se toman sin llegar a tener una conciencia real de las consecuencias.


              	
• Debemos reflexionar casi de manera permanente acerca de estas consecuencias sobre nuestra vida. Cuanto antes nos demos cuenta de la medida en que nos afectan, más fácil será poder rectificar en el caso en el que no lo hagan de la manera prevista.


              	
• Todos disponemos de una escala de valores: la confianza, el respeto, la eficacia, la transparencia, la eficacia…Estos valores conforman nuestra referencia patrimonial, describen quiénes somos, cómo somos y lo que se puede esperar de nosotros. Sobre ellos edificaremos nuestro mensaje como personas para que resulte consecuente.


              	
• También disponemos de una serie de habilidades personales y sociales. Unas son de carácter innato y otras aprendidas. La comunicación, la empatía, el liderazgo,� Unas y otras son responsables de nuestros éxitos. Por ello es necesario cuanto antes tomar conciencia de aquellas que permiten que destaquemos en cualquier orden de la vida personal o profesional.


              	
• Es importante también desarrollar nuestros conocimientos hacia aquello que más nos gusta o que mejor sabemos hacer. Ello nos permitirá esa motivación diaria que significa el deseo de aprender y de ser mejores.


              	
• No hay que tener prisa. Las prisas son enemigas del éxito. Hay que saber trazar nuestro camino y dotarle de plazos temporales adecuados. No corras, no lo estropees.
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